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Introducción: Descifrar y comprender la es-

tructura, el estado térmico y la evolución inter-

na de Marte depende en gran medida de tener 

un conocimiento adecuado de las propiedades 

térmicas y reológicas de su litosfera (corteza y 

parte superior del manto o manto litosférico). 

La relación entre temperatura y comportamien-

to mecánico de las rocas permite calcular el 

flujo térmico de los cuerpos planetarios a partir 

de indicadores geológicos o geofísicos de tem-

peratura en profundidad, como el espesor elás-

tico efectivo de la litosfera, parámetro que se 

relaciona con la resistencia total de la litosfera 

frente a la deformación, o la profundidad de 

grandes fallas [p. ej., 1, 2]. Así, el cálculo de 

paleo flujos térmicos depende de la composi-

ción asumida, la elección de los mecanismos de 

deformación predominantes, así como de diver-

sos parámetros térmicos y mecánicos [para una 

revisión véase 1]. 

Por otra parte, el análisis de los datos de topo-

grafía y gravedad es una potente herramienta 

que nos permite “sondear” la estructura y el 

comportamiento mecánico de su litosfera. No 

obstante, este tipo de análisis es también muy 

dependiente de ciertos parámetros como, por 

ejemplo, la densidad de la corteza y del manto 

litosférico. 

 

¿Qué papel juega la corteza?: En el análisis 

de la estructura de la litosfera de Marte se asu-

men comúnmente parámetros térmicos y reoló-

gicos representativos de una corteza de natura-

leza fundamentalmente basáltica, de acuerdo 

con las evidencias geofísicas y geoquímicas 

[p.ej., 1, 2 y referencias ahí incluidas]. Sin em-

bargo, en los últimos años diversos trabajos 

sugieren que la corteza de Marte podría haber 

sufrido una evolución magmática más compleja 

de lo que se pensaba, y podría contener, al me-

nos en determinadas regiones, rocas más ricas 

en sílice que los basaltos (una corteza félsica) 

[3-7]; no hay un consenso generalizado sobre 

estas observaciones, actualmente en debate [8]. 

Como cabe esperar, la composición de la corte-

za (en términos de parámetros), tiene importan-

tes implicaciones en el análisis de la estructura 

de la litosfera de Marte [p.ej., 9, 10], y nos ha 

motivado a realizar un estudio sistemático sobre 

cómo afecta la composición de la corteza a las 

propiedades térmicas y mecánicas de la litosfe-

ra de este planeta [11]. 

Para ello, se ha analizado en detalle el efecto de 

la densidad y conductividad térmica de la corte-

za sobre el perfil de temperatura, y su influencia 

en las propiedades mecánicas de la litosfera (las 

cuales dependen, entre otros factores, de la 

temperatura). Además, se ha analizado el efecto 

de la composición, mediante el uso de paráme-

tros reológicos adecuados, en la resistencia y 

comportamiento mecánico de la corteza y litos-

fera de Marte. Por otra parte, se ha analizado el 

efecto de la composición de la corteza (en tér-

minos de densidad) en su estructura (espesor de 

corteza). Por último, se ha analizado el efecto 

de la composición de la corteza en las estima-

ciones de flujo térmico deducido a partir de 

indicadores de resistencia. 
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